Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº 44.17                      VALORES: PERSEVERANTES Y CONSTANTES EN TODO               Santiago 1:8; 1:25
Del 11.11.17  al 17.12.17                    
INTRODUCCION:
No es lo mismo la “perseverancia” y “terquedad”. ¿Quién cree que es“cabeza dura”?

El “cabeza dura” se empecina en cosas por capricho, porque sí. Sólo para mostrar que él no se va a mover de ahí. En cambio, la perseverancia es “ obstinación (tenacidad) con un objetivo determinado”. 

Son sinónimos: firmeza, entereza, persistencia, paciencia, permanencia. Estos son valores que todos apreciamos… pero que no vemos a menudo en la vida diaria.

¿Por qué necesitamos perseverancia?
1. Porque la perseverancia nos mantiene en el camino que Dios nos trazó: 
En cada experiencia que pasamos, Dios quiere que aprendamos algo…siempre y cuando permanezcamos firmes y no abandonemos a medio camino. 

· Tenemos que permanecer firmes:Cuando Jesús enfrentaba a sus seguidores con los costos de seguirlo, muchos se iban, abandonaban, y perdían su destino eterno. Juan 6:66-67.

· Tenemos que tener en claro nuestro objetivo:¿Cuál es el camino en el que Dios te puso? ¿Tenés claros tus objetivos? Si la respuesta es no. Lo primero que tenés que hacer es preguntarselos a Dios (y si necesitas ayuda, a tus líderes). Después, permanecer firme en donde Dios te puso, a pesar de cualquier tormenta, sacudón o aparente “derrota”.

2. Tenemos que persistir cuando nos salen mal las cosas:
Lo contrario al éxito no es el fracaso, sino que es el “no intentar nunca”. El fracaso nos enseña una forma de “no hacer algo”. Los que tienen éxito son los que se atreven a intentar, fracasar y empezar de nuevo.
Ahora, si dejamos las cosas a medio hacer, nunca nos vamos a exponer a fracasar, pero vamos a ser unos “abandonadores de luchas”. Dice el dicho “persevera y triunfarás”. Sólo así se logra la victoria.

Los discípulos aprendieron fracasando, (Mateo 17:19-21, el endemoniado que no podían liberar) golpeándose con las circunstancias. Sin embargo, así aprendieron y fueron los generadores de la extensión del evangelio. 

¿Qué actitud tenemos ante la derrota? ¿Persistencia o abandono? 

3. Tenemos que perseverar cuando nos desanimamos:
· ¿Qué es el desanimo? Es el momento en que nos debilitamos, nos “enfriamos”, El desánimo nos inmoviliza o nos hace retroceder. 

· ¿Qué lo produce? Cuando las cosas no salen “como nosotros habíamos pensado”, nos bajoneamos. 
Por ejemplo: en el trabajo, esperamos un aumento (prometido) que nunca llega. En nuestra familia esperamos ver un cambio (que Dios prometió) pero pasa el tiempo y no llega. En nuestra vida, cuando luchamos con una debilidad que todavía nos vence cada tanto. En nuestra iglesia, nuestro ministerio, cuando vemos que nuestro proyecto no sale “como nosotros pensábamos”.  
· ¿Cómo lo evitamos? Con la dependencia a Dios, en forma constante y diaria. Abraham tuvo que luchar con esto cuando pasaban los años y su “promesa” no llegaba. Lo importante es mantenernos firmes en lo que Dios nos dijo (en toda circunstancia).

4. Dios quiere verdadero compromiso: 
Estamos en la era “superficial”. Los compromisos profundos ya no son comunes. Un “acuerdo de palabra” ya no da seguridad. Nuestras relaciones personales no duran. La gente cambia de iglesia como de supermercado. Sin embargo, Dios no cambia. Y así como sus promesas son seguras, El quiere que seamos confiables y comprometidos. 
Un análisis de nuestra vida: ¿se puede contar con nosotros de manera incondicional? ¿nos consideramos confiables? ¿Nos consideran perseverantes? ¿Qué cosas abandonamos a la mitad en el último año?

Es válido para nosotros el consejo que Pablo le da a Timoteo (2º Timoteo 3:14). Perseverar en nuestro compromiso, con constancia y fidelidad, a pesar de TODO, para lograr el fin que Dios quiere.

CONCLUSION: La impaciencia es la enemiga de la perseverancia. Pero solo persistiendo se logran las cosas. La carrera no es corta, no es sencilla, pero si seguimos adelante, llegaremos a la victoria en nuestro Dios Hebreos 12:1-2


